
Las paredes de la vela se forman por el fuego 
derritiendo el interior, de esta forma no se 
descontrola fuera de la “esfera” de lo que rodea la 
llama.

La llama comienza a descontrolarse, por la 
pérdida de la circundante que lo protege, 
intentando defenderse del exterior.

El fuego se crea a sí mismo una cavidad 
cóncava que lo encierra y aísla. 

El destello del fuego se proyección 
expansivamente haciéndole visible para el 
exterior de lo que lo rodea.

El desgaste de la vela se produce cada vez más 
que la llama crece y se defiende a sí misma, sin 
necesitar de la esfera que lo protege.
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